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N® LXXIX.-^ Octubre ?.

I N T R O D U C C I O N .

H allábam e , en  sueños, en  u n a  profundís im a 
y  espantable c a b e rn a ,  y  allá en  lo. mas reti^^do
y  obscuro divisé u n a  figura c ^ t * ?  
pá lida  , extenuada , triste y macirerTtS^ acer— 
queme pasito á e l la ,  y  ¿quién creereis que era? 
L a  misma, mismísima M in e rv a ,  aquella  que bax6 
á mi hum ilde aposento en radiante  carro  ; la que 
me an im ó y a u n  obligó a la ardua empresa de 
revistar obras , negocios y  vidas a g en a s ,  tal vez 
descuidando la  m ia  ; la que todos los viérnes 
y  martes me hace salir a l a  ve rgüenza  pública, 
vestido mas bien como puedo , que como quie­
ro  y debo y la que las mas de las veces, y  todas 
d irán  los que me qu ieran  bien , me dexa á bue­
nas noches , dando tajos y  mandobles sobre 
quanto  al caletre me viene.

Habléla con el comedim iento y  cortesanía 
que á u n a  diosa es deb ido ; y  ella levantando 
tris tem ente  las apagadas lumbreras de su rostro, 
V a rrancando  de lo mas hondo de su pecho u n
• f

am arguís im o suspiro , me d ixo : '^m ira  qual m e 
t ienen  los traductores v isoños, los poetas á la 
rengifo , y  los enciclopedistas p o r  ensa lm o; ven­
cieron los p e d a n te s ,  a h e r ro já ro n m e , m e tié ro n ­
me en esta horrib le  caberna  ; y  aquí p r iván­
dome del sabrosísimo a lim ento  de sabias y  ag ra ­
dables obras , me a torm entan  y  me m atan  , si 
m o rir  pudieran  las d io sas ,  leyéndome noche y  
d ia  sus detestables composiciones. E n  mi pi^c*
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4 M I N E R V A

sencia se a treven esos sacrilegos á recitar sus des­
abridos versos , que el diablo les sopla , y  ellos 
dicen que Apolo les inspira . Y tú  , hom brecillo  
t ím ido  y apocado  , a lm a de xa lea  y corazón  de 
a l f e ñ iq u e ;  ¿te nom bré acaso mi rev iso r ,  em­
pleo el mas honorífico é im p o rtan te  de los de 
m i corte , p a ra  que te fueras á picos pardos, 
dexando á cada uno d iscan tar  á su modo? N o  
p o r  c i e r to , si te di este cargo fue p a r a  que re­
corrieses quan to  de recorre r  e ra  , e sú ec ir  , todo 
aquello que por ser manifiesto y no torio  , y  sa­
lir á la calle ó p laza  pública  , cada uno puede 
a labar  ó censurar  á su modo , las cosas que 
p o r  tocar é in te resa r  á todos pueden  y deben ser 
de todos n o ta d a s ,  p a ra  que con esto la v ir tud  
y la razón  triunfen- del vicio , y todo lo m alo  
sea perseguido y acabado si posible. T e  p ro m etí  
m i d iv ina  in sp ira c ió n ,  y hubieratela  concedido 
si de. ella te hubieras hecho d igno  ; pe ro  vien-^ 
dote tan  f r ío ,  remiso é irresoluto en defenderm e, 
quanto  a rd ien tes ,  p rontos y  osados los c o n tra ­
rios en m altra ta rm e , te abandoné  á tu  suerte, 
habiendo sido la mia tan  m a l a , qua l estás 
v iendo.’’

Fuerte  aprehensión es y  ra ro  capricho de 
d iosa ,  el que y o ,  el mas hum ilde de sus ad o ra ­
do res , he de ser su campeón y  defensor;  y no 
com o quiera  , sino único y  so lo ,  y que la lanza 
enris tre  , sin adarga y  á acuerpo gentil he de 
a r rem e te r  al numorosísimo esquadron de los 
contrarios. ¿Pues qué no tiene esta buena seño­
ra  hombres sapientísimos , de au to ridad  , de pe ­
so y  poder  , p a ra  los que seria un  juego tales

•I
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I N T R O D U C C I O N .  j

com bates, y  los quales en dos periquetes la s a ­
carían  t r iu n fa n te ,  lucidísima y com pletam ente  
vengada? ¿á qué ral m anía  y obstinación?

Desentónense rodos y  desentónem e yo con  
ellos , v ivan  y  vivamos mas que viva ó m uera , 
esté triste ó alegre , en el O lim po ó en  el T á r ­
taro la g ra n  M inerva .

Señor que aquellos poetas montaraces quie­
ren  tom ar de asalto al Parnaso: defiéndanse A po­
lo y  las Musas , y  acocéelos Pegaso , que su 
negocio y  no el mió es , pues aunque pobre  y  
estrafalario  , no soy d d  grem io  de los vates, 
que  hablo en prosa lisa y l lana como Josito  el 
p la te ro  , ó M r. José á la francesa ; y  aunque  me 
cenára todo el Rengifo  y  el Cáscales p o r  a ñ a ­
d idura  , m aldito  el verso que al otro diu vo­
mitase.

Q u e  sus traducciones son gringas y  m esti-  
,zas , y  la lengua está adu lte rada  y  perdida ; y  
dígame vuesa Señoría , Excelencia ó como se in ­
t i tu le ,  ¿me ha dado el títuio de ensayador de 
vocablos , p a ra  que los ponga al contraste? pues 
si asi es reclamo mi sueldo y emolumentos. D es­
pués de eso aquel Señor H oracio  que tan to  dicen 
ie amaba su merced ¿no dixo que el uso era  el juez  
absoluto en  esta parte? Pues si asi hab lan  y quie­
ren  hablar las gentes , y si con esa algaravia  se 
entienden, á qué es venirnos con  el castellano de 
aho ra  tres siglos.

Q u e  prefieren la falsa sab iduría  á la verda^- 
dera : á que nb prefieren  una moneda falsa , ni 
un  vale falso , ni u a a  alhaja  falsa á una  v e rd a -  
de ra  , ¿á que no les e n ^ ñ a  nad ie  en  sus t r a -
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6 M I N E R V A

tos  y contratos , en sus ventas y  cambalaches? 
Yo le digo á vmd. que hacen b ien  y  m uy  bien, 
y  que la falsa sabiduría  no  es sino la verdade­
r a ,  pues les ensenad  trabajar  poco , á lucir m u­
cho y pasarse vida a le g re ,  honrosa  y  rica. ¡Do­
nosa ciencia , que hace infeliz , pobre  y despre­
ciable al que la posee , le aloja en g u a rd i l l a ,  le 
susten ta  en figón v le m ata  en un hospital!

U n  gu ír iga i  al poco mas ó menos como el 
q u e  os e n s a r to , encaxé á m i buena diosa , y  d í -  
xela m a s :  ' ' s i  la comisión de vuesa merced se 
reduce á que yo rom pa lanzas con todos esos 
seño res ,  deme el títu lo  acompañado de u n  buen 
su e ld o ,  pues no soy o rgano  que canta henchido  
de ay re  , pues buen  alimento , y  vida cóm oda 
y  rega lada  p res tan  buena sangre y  m ejor hu ­
m o r  , y  grandes fuerzas de alm a y cuerpo , y es­
tá  uno para  tenérselas tiesas con el m undo  entero, 
que asi hacen los c o n tra r io s ,  que no combaten 
en  ayunas , sino bien comidos y m ejor bebidos. 
I tem . D em e vuesa m erced  u n a  cabeza de hierro , 
u n  cuerpo de bronce y cien brazos como B r ia -  
reo  5 y  hagam e invulnerable  como Aquiles , y  
p ó n g am e  un  esquadron , no de poetas y literatos 
gente tan  p a ra  poco , como mi hum ild ís im a p e r ­
s o n a ,  sino de fuertísimos jayanes dotados de 
m ucho compuesto físico , p o r  si acaso los vencidos 
p o r  la  p lu m a  apelasen á las m anos, como diz 
que algunos hacen  , que sería bufonada y medía.

I tem  , p ido  , y  en  esto no rebaxo u n  punto , 
que h ay a  cien literatos corredores , otros ciento 
e sp ia s , y  doscientos de t ro p a  ligera ; los prim eros

(¿e continuará.)
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B O L E T IN  ’D E  N O T IC IA S  D IA R IA S.

a n u n c i o  D K  OIUlAS N U E V A S ^
/

Virginia^ 6 la doncella cristiana. H istoria  siciliana ̂  que 
se propone por modelo á las señoras que aspiran á la 
perfección. E scr ita  en fran cés por el P. A n gel Ma~ 
rWy Religioso Mínimo^ y  traducida üI castellano por  
Doña Cayetana A gu irre  y  Rosales. D os tomos en 
octavo, M adrid  por Repullés y fren te  al Convento de  
la M erced y i8 o ó .

Esta obrita es moral y  de buena moral cristiana: 
•1 autor nos ofrece en ella la conversión de una her­
mosa doncella llamada Virginia , debida á las oracio­
nes de una tia suya monja llamada Escolástica , la  
qual la vá dirigiendo luego en el camino de la virtud 
hasta moverla á entrar en su propia religión ; con este  
motivo se ponen otras conversiones , y  se trata y  dis­
curre de las amistades cristianas, de la falsa devoción,  
ele la verdadera y  sólida piedad , del modo de renun­
ciar el espíritu m undan o , del amor propio , de la san­

ta com punción, y  de las austeridades corporales, de  
la humildad - y  de la paciencia , y de otros puntos de 
de vocion. La traducción nos ha parecido regular.

N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S .

A L E M A N I A .  =  L eipsick  2 4  J e  Julio .-n  M uerte repen­
tina causada por amor. “  Algunas cartas de Lemberg 
refieren el siguiente suceso.

Una señorita de diez y ocho años , é hija de uno 
de los mas ricos señores de Galitcia , había visto en  
su tertulia diaria á un oficial muy amable , del que 
poco á poco se fue enamorando. Viendo el oficial la 
buena acogida que había hallado en esta señorita , so­
licitó y obtuvo permiso de presentarse en la tertulia del 
Conde de su padre, Pero como solo era capitán,
sin mas riqueza que su sueldo , no se atrevió á des­
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cubrir su atfior ál padre, áunque ya le había dado su  
palabra la hija. Ahmismo tiempo un Príncipe que ser­
via en el exército ruso , se presentó también y la pi­
dió por esposa , y  como era un partido muy ventajoso, 
se aceptó con gusto. Señalóse bien pronto el dia de las 
bodas , y  se dió parte de ello á la señorita. Desespe­
rada esta , pudo conseguir de su aya que la proporcic- 
nase ei medio de despedirse para siempre de su am an-  
t e ,  y pedirle-síis cartas y retrato. E n  conseqiiencia de  
esto ie citó al claustro de un convento cercano , seña­
lándole dia y  hora-. Verificóse la cita , y  asi que se vie­
ron los dos amantes quedaron sin habla por algunos  
instantes , y el oficial entregó á la señorita los pape­
les y el retrato, tomando al mismo tiempo su m ano,  
que bañó con lágrimas. N o  pudiendo ésta sostenerse 
dexó caer su cabeza en el pecho de su amante abra­
zándose á él. El aya procuró separarla , y  el oficial 
cobró animo para despedirse; pero de ningún modo pu­
do apartar á la señorita de su pecho, pues la desgra­
ciada habia ya  espirado. A  los gritos del aya acudió  
gente que separó á los dos amantes , llevando á su  
casa al oficial en un estado ta l ,  que se teme no so­
breviva á su dam a; á lo menos es cierto que perdió el  
juicio para siempre.

■

N O T A . Se advierte á los nuevos subscriptores ,que 
no habiéndose podido comenzar la parte de literatura 
extrangera con tratado nuevo , pues sigue como se di­
xo en el Prospecto el de las Cartas Atenienses, hallarán 
de venta los diez y siete pliegos anteriores á 8 rs. en  
la librería donde han subscrito, y los de las Provincias, 
entregando igual cantidad en casa de los comisionados, 
los recibirán, precedido av iso ,  por el correo , ó del 
modo que gusten.
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